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Circular de Gómez Diez 

ElSr. D.José Gómez Di ez, ha diri<j:ido 
* sus amigos políticos la siguiente: 

Mi estimado correligiouario y amigo: 
'p antigua izquierda, que había resis­
tido valerosamente en esta provincia, 
'odag las adversidades que sobre ella 
^inontonó el destino y hecho fronte con 
denodado tesón á los más cruentos ata-
í^es de sus enemigos, se halla hoy pro-
'•jindamente dividida, sino disuelta, nó 
•^'ertamente por cuestión de principios, 
<iue en esto hay la más absoluta unanii-
'''^'dad, sino por motivos de conducta, 
^}^^ tienen mucho de personales. El 
tiempo, aun más que los intereses políti-
*̂ °Si ha roto el lazo entre sus individuos, 
1'ie parecía eterno; el hogar de nues­
tros ideales está apagado y solitario; el 
'̂ Itar consagrado á nuestra íe no tiene 
y^ creyentes; el rencor á nuestros im­
placables enemigos se ha extinguido, y 
aquellos tiernos lazos que nos estrecha-
•̂ an en el peligro y nos confortaban en 
tiuestras adversidades, se han roto qui­
zá para siempre. V. que es uno de nues­
tros más leales amigos, que le hemos 
'̂ isto siempre dispuesto á pelear sin dcs-
< ânso, comprenderá perfectamente este 
triste desahogo en que envío mi último 
adiós, á aquello que fué durante muchos 
años de mi vida un amor, una creen-
*¡'a y una esperanza. 

Poro el mundo marcha, no es posible 
permanecer inactivo cuando todo lo que 
•five en nuestro derredor se agita; el que 
lucha suele á veces caer vencido; que el 
triunfo es más para el audaz que para el 
fuerte, pero vencido ó vencedor no debe 
abandonar la lucha, que al fln y al ca­
bo, sostenida con entereza, corona las 
más altas empresas y hace posibles los 
éxitos más increibles. Nuestro deber en 
los momentos actuales, cuando el partido 
liberal está alejado del poder, quizá 
por mucho tiempo, es trabajar sin tre­
gua ni descanso por aunar nuestros es­
fuerzos á los suyos, á fin de conquistar­
le nuevos adeptos en el país, que hagan 
populares sus inmortables doctrinas y 
<lue aviven el entusiasmo, nó sin causa 
adormecidos por la esterilidad de los 
gobiei-nos y por las locas y hasta crimi­
nales exigencias del caciquismo. 

Afirmadas las libertades todas qué el 
cañón de AJcolea conquistó en dia me­
morable, bajo la enseña del valeroso Du­
que do la Torre, el partido liberal, tiene 
Una alta misión que cumplir, una aspira­
ción que satisfacer, una deuda que pagar 
á lo cual le obligan sus compromisos y el 
conocimiento que tiene de la verdadera 
situación del pais. Su estado económico 
es deplorabilísimo; las cargas públicas 
asedian con fuerza abrumadora al con­
tribuyente; la propiedad territorial, que 
es en'todos los pueblos el nervio y la re­
serva de las naciones, es aquí objeto de 
la codicia del Gobierno, que busca en 
ella, porque es la mas sufrida, satisfac­
ción, no ya de sus necesidades sino hasta 
de sus apetitos. Vive el labrador pagan­
do al menos al Estado la cuarta parte, 
cuando no es la mitad de los productos 
que obtiene, sugeto á las inclemencias 
del Cielo, comiendo y vistiendo pobre­
mente, durmiendo muchas veces sobre 
la paja, y trabajando con los pies en el 
agua en las crudas noches del invierno y 
en los dias mas calurosos del estío. Vive 
siempre mirando al Cielo, muchas veces 
para él enemigo, trastornada el alma por 
el espanto y el temor de ver en un mo­
mento destruidos los afanes de muchos 
meses; y cuando yá al declinar el sol, 
busca en su lecho el descanso de su fati­
gado cuerpo, turba su sueño, que debie 
i-aser tranquilo, el recuerdo de luctuo­
sa noche en que vio desaparacer en el to­
rrente de las aguas su fortuna y su mo­

desto ajuar y oye los gritos de los hijos y 
los lamentos de la esposa que le piden en 
la desesperación de la muerte, la salva­
ción que acaso no puede alcanzar para si 
mismo. Al pié de su pobre cabana, bajo 
el árbol que la dá sombra y en medio de 
la exuberante naturaleza que le rodea, 
recoge con avidez los frutos de la tierra 
que hají de servir mas qu(í para cubrir 
sus modestas necesidades, para sostener 
el pecado de la usura y la magnificencia 
del Estado. Como no-tiene caminos, no le 
es posible llevar sus productos sin recar­
garlos fuertemente, á las líneas férreas; 
y si por acaso logra, á fuerza de trabajo 
sin cuento, arribar á alguna estación 
próxima, se halla con tarifas que dupli­
can ó triplican el valor de la mercancía, 
y hacen imposible la concurrencia en los 
mercados. 

El verano, que debiera ser la estación 
do la dicha, os para el labrador la época 
do la desesperación y de las lágrimas; 
en esto tiempo caen sobre él como aves 
de rapiña los recaudadores de la con­
tribución con cinco y seis recibos atra­
sados; los de consumos, los de cédulas 
personales, los de arbitrios de todas cla­
ses y los de tantas otj-as esaccíonos qué 
sin duda alguna responden á la satis­
facción de servicios públicos y sociales, 
por que tienen gran eficacia y prestan 
gran alivio á los que viven en las gran­
des capitales, pero cuya virtud no llega 
jamás á la mayor parto de los morado-
ros de los campos. Pobres por la esteri­
lidad del suelo; pobres por falta de ca­
pital para emprender mejoras y perfec­
cionar el cultivo; pobres por exceso de 
los tributos, aun podían en estas condi­
ciones aspirar á hacer m.-»» nev¿4a«i«. 
su suerte si el gobierno cuidara de 
facilitar los medios de comunicación, 
que son la primera necesidad de la 
agricultura, y asegurar con obras de 
defensa las cosechas y la existencia de 
los ,agricultores. Dígase cuanto se di­
ga, el estado actual de España y muy 
especialmente el de esta provincia, exi­
ge inmediatas reformas en este sen­
tido: y dígase cuanto se quiera, salvados 
y afirmados como díge antes, los gran­
des principios de la revolución de Se­
tiembre, os imposible sustraerse á la 
tendencia de la opinión, que con prefe­
rencia á todo, exige el estudio do gran­
des economías en el presupuesto, que 
haga posible la función del estado sin 
tantos gastos estériles 6 innecesarios. 
Ya se yó que es poco menos que impo­
sible emprender esta obra, y que aun 
teniendo voluntad de emprenderla será 
muy difícil realizarla, por que á olla se 
oponen hábitos burocráticos muy arrai­
gados, que juzgan al país por el aspecto 
brillante que presentan los palacios de 
los ministerios. 

Nuestros grandes hombros de gobier­
no, enamorados más do la forma que 
del fondo de las cosas, y constantemen­
te influidos por lo que sucede en otros 
países más ricos que el nuestro, donde 
van á esparcir el alma ó á buscar los 
placeres de la civilización, cuando aban­
donan la dirección de los negocios pú­
blicos, han llegado á forjarse una idea 
tan errónea como peligrosa acerca de 
la fuerza y más que esto do la misión 
que tiene el Estado. A esta palabra, que 
nada significa sino el conjunto de todas 
las fuerzas sociales, la dan un prestigio 
y la rodean de un fausto estraordinario, 
y para su explendor y su grandeza no 
vacilan en esterilizar las energías de la 
nación. Ese lamentable error, esa ten­
dencia á rodear de brillante aparato to­
do lo que se roza con el poder público, 
hace que los tributos, tan dolorosamente 
realizados, tengan una distribución con­
traria á los verdaderos intereses de la 
nación; así se observa que mientras en 
Berlín y otras cortes de Europa se le­
vantan espléndidos palacios para alojar 

á nuestros Embajadores, en todos los 
pueblos de España se mueren de ham­
bre los maestros de escuela; mientras 
vemos crearse grandes centros burocrá­
ticos en todas las provincias, que re­
cuerdan el añejo sistema de las In­
tendencias, y que solo sirven para 
dividir la rápida acción del • Gobierno 
y para aumentar estérilmente el pre­
supuesto de gastos, nuestras carrete­
ras, por falta de consignación para re­
pararlas, están punto menos que in­
transitables; dos ó más millones de pe­
setas se han gastado en un Hipódro­
mo, que solo sirve para recrear por 
imitación unos cuantos aficionados á las 
carreras de caballos, cuando hay una 
comarca rica y laboriosa, en la cual 
están á toda hora expuestos á perecer 
cien mil habitantes, y que con la mi­
tad de esc dinero podrían quedar para 
siempre garantizadas sus vidas y sus 
riquezas; costosos simulacros milita­
res para satisfacer la pueril vanidad 
de un soldado de fortuna, mientras 
que nuestros soldados de Cuba, aque­
llos héroes que fueron á remoto y mor­
tífero clima á pelear por la patria, 
se mueren de hambre por retener in­
debidamente el Estado, siempre esta 
palabra, sus modestos y sagrados ha­
beros. Hemos hecho de un pueblo po­
bre, un Estado brillante, y acudimos, 
ó mejor dicho, acuden nuestros Gobier­
nos á satisfacer una porción de este-
rioridade^ de forma, abandodando into-
reses que realmente afectan á lo Inti­
mo, á lo esencial, á lo necesario del 
país. 

Tengo !«, evidencia, y V. pensará de 

lo. mioi'iiií Y)íl£i.)iora , iT\o ol J>ÍMJ#-ÍÍIO líl>oi.n 1 
es el llamado, por el íntimo contacto en 
que vive con la opinión pública, á variar 
el curso de las cosas, corregir los defec­
tos, procurar las economías y realizar 
las reformas que imperiosamente recla­
man los pueblos. Su ilustre gefe, procu-, 
ra, como siempre, inspirarse en la opi­
nión, porque de ella vivo mas que otro 
alguno y á ella debe la alta posición que 
se ha conquistado, y es seguro, que co­
nociendo como yó conozco do muy anti­
guo, su gran amor al país, nó ha de per­
mitir, ni siendo oposición ni siendo Go­
bierno, que sus quejas sean gritos de de­
sesperación ó do impotencia. Si el tiem­
po hubiera permitido al Sr. Sagasta rea­
lizar en el Gobierno sus propósitos, os 
seguro, que muchos do los defectos aquí 
apuntados, hubieran sido objeto de su 
preferente atención y detenido estudio, 
y no habría pasado mucho sin quo hu­
biéramos vislumbrado ol remedio. 

Hay on el partido liberal tros hom­
bres, <iue por su significación dentro de 
nuestra historia política, son el partido 
mismo; tres personalidades que conden­
san en la época presente lo que fué, lo 
que es y lo que está llamado á ser esta 
gloriosa agrupación quearrancadeaque-
llosdias do prueba en que el pueblo espa­
ñol se vio obligado á rechazar al invasor 
encerrando el símbolo de sus libertades 
detrás de los muros de Cádiz. Sagasta, el 
glorioso Sagasta, representa el pasado 
con sus luchas y sus combates por la li­
bertad; Sagasta en la juventud, os el 
propagandista, el héroe, ol mártir; en el 
destierro ol patriota lleno de abnegación 
y do generosidad; en el poder el hombro 
de Estado que realiza, lo que hasta en­
tonces habia parecido un sueño, la con­
solidación de la Monarquía Democrática. 
Aún le falta coronar su grande obra; sal­
var á la Nación de la triste situación eco­
nómica en que se encuentra. 

López Domínguez es el presente; en él 
está fija la atención del ejercito porque 
solo do él espera el remedio; on él está 
fija la atención do los pueblos porque 
consideran que su unión con Sagasta es 
el poder inmediato sin necesidad de fia­
dores molestos ó exigentes. Por su his­

toria siempre liberal y desinteresada: 
por sus tendencias radicalmente rofor-
raistas de quo dio claras pruebas cuando 
fué ministro; por su firmeza de carácter; 
por su gallarda serenidad on los peli­
gros, él, el General López Domínguez, 
es, no cabo dudarlo, ol hombre que atrae 
la atención y alienta las nobles esperan­
zas de la fuerza armada. Su espada pu­
diera ser la de Alejaddro, pero bastará 
que sea la do Brono. 

Para llevar á feliz término esa nueva 
vida que ha do poner on contacto íntimo 
al pais con ol partido liberal, hay un po­
lítico en él, (jue despierta una profunda 
admiración,no tanto por sus grandes ap­
titudes paî a el gobierno, como por las 
especiales condiciones de carácter que 
ha descubierto, y que le atraen las sim­
patías generales. Ese hombre político es 
ya popular en todas partos; su nombre se' 
repite de boca en boca porque despierta 
la esperanza de un porvenir lisonjero. 

Desde hace mucho tiempo persiguosin 
descanso la noble idea de poner orden 
on ol desbarajuste de la Hacienda, redu­
ciendo los gastos excesivos y suprimien­
do losinútiles; aliviando al contribuyente 
de cargas insoportables; reduciendo ó 
suprimiendo si es posible, el odioso im­
puesto de consumos; reclamando que se 
cumpla el código fundamental quoobliga 
á todos los españoles á síostener las car­
gas públicas; en una palabra, procurando 
que los gastos están en armonía con los 
ingresos. 

No comprende el Sr. Gamazo, que 
haya razón para que la agricultura que 
es lo fundamental, on vez de ser lo acci­
dental del presupuesto, contribuya á 
ansfmmr sil a onrens. co" uh ffravámen 
superior al que prestan otros ramos de la 
producción, y por eso, todos sus esfuer­
zos van encaminados á aliviar én lo po­
sible la suerte de los agricultores. Ailí 
donde se levanta una queja en demanda 
de justicia para esta ciase, allí está la 
elocuente palabra del Sr. Gamazo para 
robustecerla con su autoridad y con su . 
elocuencia. 

Está afiliado al partido liberal y on 
él ha sido ministro dos veces, habien­
do podido serlo muchas más, pero sa­
bría romper mil con sus compromisos po­
líticos, si estos lo obligaran á renunciar á 
las rciformas que acaricia t?n favor de 
los pueblos. La primera vez que fué mi­
nistro, lo fué de Fomento; existía un 
impuesto llamado de guerra sobre los 
billetes de ferrocarrilos, que el gobier­
no habia cedido á las empresas. El se­
ñor Gamazo creyó que rio era justo co­
brar este recargo, supuesto que la gue­
rra había felizmente terminado, y así 
lo propuso al Consejo de Ministros y 
más tarde á Las Cortes. Nadie ignora 
la fuerza que mandan aquí esas em­
presas; representan la riqueza y la in­
fluencia; la mayor parte de ellas tie­
nen unos consejos en los cuales dan ca­
bida á los políticos que son ó pueden 
sor ministros y que tienen por principal 
misión desembarazarlas de obstáculos 
el camino; alguno hay entre ellos que 
cobra diez mil duros do sueldo. Fácil­
mente comprenderá V. la oposición que 
el Sr. Gamazo encontraría para sao^r 
adelante su proyecto, poro en su firme­
za y en su patriotismo se estrellaron 
todas las intrigas, y por primera vez 
viose triunfar la justicia y la conciencia 
públicas sostenidas por un ministro jo­
ven, contra una oligarquía monstruosa 
de políticos y de banqueros. Esto era 
en los comienzos de su carrera, cu»>i-
do el Sr. Gamazo no era lo que es Hoy, 
cuando aun no tenía esa brillante per­
sonalidad tras de la cual está toda la 
opinión sana do la nación. 

El Sr. Gamazo es por su palabra un 
orador sublime; por su carrera un abo­
gado distinguido; por su voluntad un gi­
gante; por sus propósitos un innovador 


